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EPIA la, DARA LA“REVISTA DE ARQUIT 


1 ensueño de «Las mil y una ho- 
ches» revive, cual rutilante espe- 
jismo, ante la blanquecina visión 
de refulgentes mezquitas y hermo- 
sos alcázares dle mágico encanta- 
miento, como si se cristalizara en 
perenne ligereza, tan sutil como 
sueño tenue y moribundo. 

El donaire árabe, galano, atilda- 
do, pulero, emerge de entre las 
ardoro sas arenas sahareñas y el 
cielo azul profundo, cual un albo 
oasis, sus mezquitas y madrazas 
de ojival, portales enjoyados como alcatifas 
de polícromos arabescos, refulgentes azulejos 
adamascados, enhiestos alminares y garbo- 
zos minaretes, túmidas ojivas y rebuscadas 
lacerías, Todo está cuajado de voluptuoso sen- 
sualismo sarraceno. 

El árabe, con la fecundia agar ena, descen- 
diente directo de fusiones de corrientes esté- 
ticas sassánida y arcácida, plasmado y emul- 
sionado con el influjo bizantino y el cálido 
muslímico, atraviesa en perezosa caravana de 
evocadores dromedarios y camellos el legen- 
dario Egipto y penetra en la desolada y ar- 
diente costa norteña africana, en el suelo 
mauritano, en los vastos dominios de Yussuf. 
AMlí erca, desarrolla y engrandece una época, 


dejando al desgaire la exótica, bella y opulen-' 


ta estela, verdadero reguero de construccio- 
nes de penetrante orientalismo y grácil arte. 
Y a su lento paso, esa raza contemplativa, 
voluptuosa, sensual, siembra en las regiones 
de oasis, yermas estepas arenosas, desolado 
páramo sahareño, morabitos calcinados, tum- 
bas milenarias, kubbas abandonadas, alcáza- 
res de jerifes, madrazas Marzo de 1996. 
derruidas y albas mez- 
quitas de apuntadas cú- 
pulas, ostentando en lo 
alto los imantados cuer- 
nos de la media luna sa- 
rracena, con sus esbeltos 
minaretes erguidos para 
la zalema sumisa y la pe- 
netrante y dulce voz del 
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del Lrlam 
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ránico llama a los creyentes a la plegaria. 

La mezquita es el todo para el musulmán: 
es el corazón del Islam. De rito simple y 
gentil, el culto muslímico permite al creyente 
orar en donde se halle, pero para el Profeta 
le es más meritoria la plegaria que responde 
a las cinco llamadas diarias del almuecín en 
el alminar. En día viernes, tradicional y con- 
sagrado a Alá, el Imán preside la plegaria en 
el interior de las mezquitas de suelos cubier- 
tos de tapices tejidos marroquíes y garbosas 
lámparas votivas de hierro forjado y bruñido 
cobre y llama de copones de aceite, mientras 
los creyentes oran, haciendo las cuatro pos- 
ternaciones del azalá, los gestos rituales, ante 
el mirhab que les señala la exacta dirección 
de la Meca, la santa. 

Allí yacen Kairuan, la sagrada, la de, los 
jerifes fatimitas, de la hija del Profeta, con 
su soberbia mezquita Sidi-Okba, y altísimo 
minarete. Constantina y Túnez, bellas sumisas, 
que parecen escapadas de Bagdad, del His- 
pahan, del fabuloso Korsabad, con las calles 
estrechas, puertas ojivales, amplios bazares 
moriscos, veredas enclaustradas y con toldos 
de vistosos colores. Alger, la blanca, de labe- 
rínticas callejuelas, con sus cierres volados, 
-— los legendarios mucha-rahieb — sostenidos 
por multitud de puntales vetustos y en amable 
desorden. Orán, más occidental, latina, comer- 
cial, con su bella mezquita del Pachá. Ain-Te- 
muchen, Sidi-Bel-Abhes y Tremecén, en don- 
de la cultura artística morisca muéstrase es- 
plendente y fabulosa. Sidi-Bou-Medina, per- 
dida en un oasis verdegueante... 

Y toda esa rutilante y profusa decoración 
agarena, unida en íntimo consorcio con lo mo- 
risco, complicada con ar- 
cos ojivales trebolados y 
en herradura, sus enma- 
rañadas techas, verdade- 
ros alfarjes, todo el reca- 
mado de azulejos es la 
tauda preparación pare 
la evocación de una raza 
tan voluptuosa como so- 
ñadora que creó en un de- 
sierto una belleza volup- 
tuosa y esplendorosa. 
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LOGS ALEJANDRO VIRÁÉFORO 
PARA LA REVIZTA DE AROVITECTVR 


L progreso de las artes nuevas 
suele ser tardío y difícil. De to- 
dos lados surgen obstáculos. La 
gente no se acostumbra a pensar 
que lo que pasó, debe, en ciertos 
casos, quedar olvidado o al me- 
nos fuera de uso. Se empeña en 
mantener ideas y hábitos ajenos 
a las circunstancias actuales. Es- 
to lo hace, en primer término, por 
el recelo natural contra todo lo 
nuevo; este recelo está en la ín- 
dole humana; además, porque no 
se detiene a pensar sobre las condiciones en 
que vive, ni si éstas son iguales o diferentes 
de las de otros tiempos. Ahora bien; pen- 
sando sobre las cosas se contrarían las eos- 
tumbres viejas, se desecha lo inútil, se cam- 
hian los principios; en fin, se progresa. Pe- 
ro la mayoría de las gentes suelen no pen- 
sar en nada, de un modo radical; viven los 
más mecánicamente, y si por ellos fuera, es- 
taríamos en la edad de las cavernas, nada en 
el mundo habría progresado ni cambiado. To- 
do invento, todo estilo, todo instrumento, to- 
do método nuevo ha sufrido opisición; antes 
de imponerlo, el autor ha debido sufrir recha- 
Zos y hasta burlas. A más de un innovador 
lo han tenido por loco sus contemporáneos. 
Todos usamos el ferrocarril y no se nos ocu- 
rre pensar en Stephenson, de quien se bur- 
laban los ignorantes y los sabios por igual, 
cuando intentaba hacer triunfar este medio 
de locomoción que nos parece hoy una cosa 
bien sencilla. Esto mismo ocurre en otros 
dominios. 

Voy a poner de relieve los achaques que 
conciernen a la arquitectura, para lo cual me 
autorizan mi profesión, mi práctica y mi vo- 
cación. 

SITUACIÓN ACTUAL DE LA ARQUITECTURA 


En la arquitectura, según mi criterio, las 
cosas andan peor que en las otras artes. Si 
un hombre rico quiere comprar un lujoso 
vehículo, comprará no una carroza de las 
del tiempo de Luis XIV, sino un automóvil, 
y el más moderno que haya; o si quiere 


atravesar el mar, se embarcará en uno de 
esos magníficos caps y no en una carabela; 
y si quiere cazar fieras irá a adquirir una ca- 
rabina de último modelo y no una ballesta 
medioeval. 

Pero el mismo hombre rico, si quiere cons- 
truirse una mansión va a concertar con su 
arquitecto un palacio versallesco o un casti. 
llo gótico o un alcázar morisco; y en ningún 
momento se le ocurrirá pensar si esto no es 
tan ridículo como viajar en una carroza Luis 
XIV o cazar bestias con jabalina, cuando 
dispone de más eficaces instrumentos. 

Pero es que un cap es más cómodo, más 
seguro y más rápido que una carabela, y un 
automóvil que una vieja carroza, y una cara- 


-bina que la mejor ballesta o arma arrojadiza. 
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Y, en cambio, un palacio versallesco puede 
hacerse todo lo cómodo que se desea, conser- 
vando su estilo, de tal modo que no habrá nin- 
gún edificio moderno que lo aventaje. 

Este es el único argumento que se podría 
hacer con alguna apariencia de razón. Pero 
considerado con criterio de arquitecto, es un 
mal argumento, porque desatiende todo espí- 
ritu de progreso y de perfección técnica. La 
desgracia de la arquitectura está en esto pre- 
cisamente: en que los arquitectos en vez de 
combatir el temperamento conservador del 
vulgo, lo halagan. Esta práctica pusilánime 
ha tenido por efecto la pululación de las eo- 
pias de los estilos más inadecuados, de las 
formas más híbridas y, finalmente, la pulula- 
ción de los mamarrachos. : 


RAZONES DEL ESTANCAMIENTO 


Los jóvenes son los únicos que pueden ha- 
cer algo por una nueva arquitectura. Pero los 
jóvenes no siempre tienen capacidad para de- 
cidirse a renovar o les falta ingenio, o les fal- 
ta valor. Lo primero tiene remedio;'con se- 
guir los pasos de uno que esté mejor dotado 
de inventiva y que se atreva a practicarla, 
los demás pueden colaborar en la renovación. 
Lo más importante del hecho es que a todos, 
tanto a los de talento como a los otros, suele 
fáltarles valor. se 
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¿Qué valor necesita un arquitecto para im- 
poner sus ideas si no son vulgares? El valor 
de afrontar la lucha con sus clientes y con 
sus colegas. Este es un gran valor, porque se 
juegan en esa lucha el prestigio moral y las 
satisfacciones materiales. 

Un arquitecto joven suele no ser rico, suele 
no tener muchos clientes, suele tener que tra- 
bajar mucho para seguir adelante. ¿Va a po- 
nerse, sin antes pensarlo bien, a luchar con- 
tra el público y los colegas? Estos, que lo 
imitarán cuando triunfe, mientras esté en 
los comienzos lo desautorizarán y le harán 
mala reputación. Así los colegas disimulan la 
propia cobardía e ineptitud. 

Pondrán peros y tildes a la originalidad del 
joven innovador; a quienes consulte dirán 
que esas novedades que hace son cosas de jo- 
vencillo inexperto, o afán de sobresalir, y así 
le pondrán piedras en el camino. 

Por eso no hay quien se anime, aunque hay 
más de uno que quisiera. Yo hace muchos años 
que vengo diciendo esto a mis amigos. Pero 
sólo ahora puedo ponerme por montera la 
opinión del cliente y la de mis colegas, y no 
hacer ningún caso de ellos. He sufrido los 
efectos de la estrechez de miras del que man- 
da construir y la rutina del que construye; 
he conocido la venalidad común en el arqui- 
tecto que se conduce como artesano, y no 
como artista; he hecho, en fin, lo que todos 
hacen e hicieron, lo que los más seguirán ha- 
ciendo: copias fieles, puras e híbridas, reme- 
dos de confección. Sé, pues, de que pié co- 
jeamos. 

Habrá que seguir así todavía, porque el di- 
nero es el dueño del mundo, y con él el hom- 
bre es fuerte. 

Hay que cambiar el público para que cam- 
bien los arquitectos. Por eso he resuelto di- 
rigirme al público. Tal vez los que vengan de- 
trás de mí me lo agradecerán, porque así a 
ellos no se les opondrán ya los prejuicios y 
la rutina que ahora hay que echar abajo. 


LOS PROCEDIMIENTOS VULGARES EN 
CONSTRUCCIÓN 


LA 


La arquitectura que aquí se acostumbra ha- 
cer es cualquier cosa menos arte. Casi siem- 
pre en el frente de las casas de cemento ar- 
mado se dibujan los fingidos cortes de las pie- 
dras que no existen. Esta mentira es una pal- 
maria muestra de la falta de sinceridad con 
que concebimos la construcción. Ninguna ra- 
zón estética nos manda hacer eso. La necia 
razón de que alguna vez las casas fueron de 
piedra, y se marcaban así las junturas, es lo 
que nos determina a esa ficción, de todo pun- 
to injustificable. 
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¿Qué necesidad hay de esa ménsula monu- 
mental que parece estar sosteniendo esforza- 
damente un gran balcón, si la pobre es una 
masa hueca, compuesta de un tejido metálico 
y un poco de material, y no tiene nada que 
sostener, sino que allí la ha pegado la desi- 
dia y rutina del arquitecto. 

Pues lo propio ocurre con los más de los de- 
talles decorativos que se usan. Son espúreos 
en la construcción moderna. Su origen está 
en la piedra y fueron empleados porque eran 
necesarios, porque resolvían problemas técni- 
cos. Hoy no resuelven nada y están de más. 


Esta manera de construir se parece a la 
del literato que en esta era de conmoción y 
renovación moral y social, todavía invoca a 
Júpiter y demás dioses del Olimpo, que ya 
no evoca ni significa nada para nuestra sensi- 
bilidad. Cualquier mero dibujante cleptóma- 
no le ofrece al más puntilloso de los clientes 
el plano y los detalles de un palacio. No tiene 
sino que hacer lo que hacemos de ordinario 
los arquitectos: copiar cualquier monumento 
arquitectónico del Renacimiento'o de otra 
época, encajar llaves de ésta o de otra forma, 
lo mismo da, pues, hacer tales o cuales volu- 
tas o estotros rosetones en vez de aquellos. 
El cliente no entiende, por lo regular, de na- 
da; el arquitecto no entiende un comino de 
arte, o no quiere o no puede entender; sólo 
hace su oficio; así salen las obras; así' se 
llena la ciudad de adefesios, y los dueños tan 
contentos y los autores tan tranquilos. 


El miedo al cliente de natural conservador, 
la pereza que no permite la inventiva ni el es- 
píritu de perfeccionamiento, el interés propio 
que hay que cuidar frente a los colegas y a 
las condiciones del ambiente; éstas son, en re- 
sumen, las cireunstancias en que vegeta la ar- 
quitectura. 

La desdichada razón de que un palacio Luis 
XVI pueda tener todas las comodidades mo- 
dernas, hace también gran daño al progreso 
de la arquitectura. Todos, por inercia, se con- 
forman con los viejos modelos. Lo más mo- 
derno lo pone el eloaquero y el empresario de 
baños; y en verdad que hay en las cloacas y 
en el baño de las casas modernas, más estilo 
legítimo que en todas as demás partes del 
edificio, que ordinariamente no pasan de 'ser 
copias o productos híbridos. 


Véase, por ésto, lo que suelen ser nuestros 
palacios: cambalaches bric a brac, pequeños 
museos en el mejor de los casos. Los muebles 
son viejos, y de puro viejos están apolillados; 
viejas las tapicerías; las sillas tal vez derren- 
eadas para estar más en carácter; y cuando 
no les es posible a los dueños tenerlo todo vie- 
jo, lo mandan fabricar de traza que lo parez- 
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ca; y hasta no sabemos si encargan la polilla 
y la carcoma para que la ficción sea más exac- 
ta. Hay comerciantes que especulan en anti- 
guallas que valen por viejas o porque lo pa- 
recen, pero no por bellas. 


EL IMPULSO DE RENOVACION 


Habrá quien alegue que lo que falta no es 
iniciativa, ni valor, ni amor de lo justo, sino 
espíritu. Veamos si es así. ¿No hay espíritu 
de renovación? Pues si no lo hay ¿de dónde 
viene ese perfeccionamiento, esa inventiva tée- 
nica continua de nuestro siglo? 

Hay un grande, hasta diré exagerado espí- 
ritu de renovación. Y lo hay, no porque es- 
pontáneamente los hombres lo asuman, sino 
porque lo imponen todas las necesidades de 
la vida moderna. La necesidad, la proverbial 
madre de toda industria, también ha engen- 
drado este grande y fuerte espíritu de reno- 
vación de nuestra época. 


El espíritu de renovación es un sentimien- 
to y un impulso de carácter general, y no co- 
mercial. No se puede decir que haya un espí- 
ritu de renovación especial para un arte o in- 
dustria y que no le haya para otra; lo que 
hay que decir es que los profesionales de este 
arte o industria obedecen al impulso nuevo, 
más que los profesionales de aquella otra. Los 
profesionales de la arquitectura desatienden 
desde todo punto la conmoción renovadora de 
nuestra época, así que se han quedado al mar- 
gen de nuestra época o rezagados. 


Los recursos materiales mecánicos y técni- 
cos de nuestra época son de una riqueza, va- 
riedad y justeza que ojalá tuviesen correspon- 
dencia con los recursos intelectuales. Con es- 
tos recursos nuevos hemos hecho, en la téeni- 
ca científica e industrial, progresos bien pa- 
tentes. De las artes hemos sacado por nues- 
tra capacidad de producción cuantiosa, indus- 
trias que ninguna otra época tuvo. De las in- 
dustrias hemos sacado artes que a la canti- 


dad enorme, unen la calidad exquisita. De la. 


mera fabricación de automóviles, por ejem- 
plo, hemos hecho una industria que con todo 
derecho cabe llamar artística. Nadie que en- 
tienda algo de esto, lo negará. 


De la ciencia teórica de la revolución he- 
mos pasado primero a las tentativas mecáni- 
cas, de éstas a la técnica industrial, y con los 
estudios recientes del vuelo que llaman a vela 
ya vamos camino de crear un perfecto arte 
de la volación, como dicen los hermanos Li- 
lienthal, sus inventores. 

Pues si la inventiva humana hace tanto en 
la técnica de otras industrias y artes, ¿por 
qué no en la arquitectura? 
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¿Es posible suponer que, de golpe, en los 
umbrales de la arquitectura, se aplaca el gran 
viento que todo lo arrastra y lo cambia, y to- 
do obliga a renovarlo? ¿Es posible que sola- 
mente los arquitectos no sepan trabajar con 
los materiales y los recursos técnicos que les 
vienen a las manos? 

Es bien triste decirlo, pero la verdad es que 
si hay gente atrasada en este mundo, son, en 
general, los arquitectos. 

Yo hace mucho que estoy en mis trece, y 
no he cejado como se ve por esto que escribo. 

Pero con satisfacción veo que mis ideas no 
son guachas. No están desamparadas en este 
mundo. - 


EUROPA CAMBIA DE RUMBO 


Si no ¿por qué cuando tomo alguna revista 
artística de Moscú o de Nueva York hallo que 
en estas ciudades se ha intentado poner por 
obra, o se ha hecho ya lo que yo aquí discurro 
y proyecto, y que es lo mismo en principio? 
Este parentesco de ideas, de proyectos, de 
juicio y de sentimiento de renovación ¿qué 
indica? Que hay un impulso universal, co- 
mún a los que ven con ojos limpios, de hom- 
bres vivos y modernos, y no a través de los 
amarillentos manuales de arte antiguo. 


Los que ven sin telarañas de historisismo ni 
erudición barata, comprenden que esto tiene 
que cambiar. 4 


Y cómo no ha de tener que cambiar, si has- 
ta Francia que es un país cargado y abruma- 
do de arte viejo, de historia y de tradición, 
sacude los hombros para deshacerse del peso 
muerto de una gloria que no le sirve para pro- 
egresar, y con la exposición de artes decorati- 
vas procura hallar un nuevo camino, empren- 
der una nueva obra, inventar algo nuevo; en 
fin, mostrar al mundo que Francia, con todo 
su orgullo tradicional, se inclina ante la vida 
nueva y se.conduce adecuadamente. 

Lo nuevo no es hermoso porque sea nuevo, 
pero todo lo ajustado a su objeto es hermoso; 
y si el objeto es nuevo la forma ajustada a 
él ha de ser nueva; y lo nuevo y hermoso es 
así doblemente hermoso. 


Nuestra vida nos impone mil objetos técni- 
cos e industriales de todo punto nuevos. Para 
eso hay que hallar las formas ajustadas. ' 

Volvamos los ojos a la realidad. Dejémonos 
de manuales, de revistas, de copias, de imita- 
ciones. : 

Si Francia acata las nuevas necesidades, a 
pesar de su larga historia y se convence de 
la conveniencia de las formas de arte moder- 
no ¿qué nos queda por hacer a nosotros que 
no podemos alegar una tradición respetable, 
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ni tenemos ningún compromiso con la histo- 
ria, si no es el compromiso de mostrarnos 
dignos de vivir y de erecer como los pueblos 
fuertes y originales? 

Un pueblo que usa de todo lo que la técnica 
moderna le ofrece, pero piensa como si vivie- 
se en otro siglo, no merece esa técnica, ni de- 
muestra que la merecerá nunca, ni que inven- 
tará por su parte cosa alguna; porque se ve 
que su pensamiento es inferior a la vida y 
que sólo vive embalsamado de historia y a 
modo de parásito de una cultura. en que no 
colabora. 


Imitemos el ejemplo de Francia, al volver- 
se a lo nuevo necesario, pero no imitemos el 
arte de Francia, porque Francia ahora, como 
los otros viejos pueblos de Europa, ya nada 
tiene que enseñarnos en este orden. Francia 
misma va a la escuela. Los maestros son los 
yanquis o los rusos, según se prefiera. Y tam- 
bién seremos nosotros los maestros, si nos 
hacemos a la existencia real del presente; si 
nos olvidamos al punto de todo lo que hemos 
aprendido de Europa y vamos de nuevo a la 
escuela de los americanos, para llegar a ser 
lo que ellos y ser, no iguales a ellos, pero, a 
nuestro modo, tan fuertes y originales como 
ellos. 

En la exposición de Chicago ya se ha visto 
que Europa tiene ahora que aprender de 
América, más que América de Europa. 


¿QUÉ HACER? 


¿Seguiremos de brazos cruzados? ¿Seguire- 
mos inertes y coloniales en el pensamiento? 
¿Seguiremos queriendo conciliar con grotesco 
anacronismo el brasero y el vargueño de den- 
tro de casa con el aeroplano y el automóvil 
de nuestras excursiones? 

¿Seguiremos en esta discordancia de nues- 
tra vida necesaria — vida industrial y tééni- 
ca — con nuestra ornamentación — ornamen- 
tación fosilizada o parásita? 

¿Seguiremos sin hallar para la lamparilla 
eléctrica forma mejor que el simulacro de una 
vela chorreada? Ni es vela, ni chorrea la lam- 
parilla eléctrica, ni la vela que chorrea es 
cosa tan linda que merezca ser conservada. 
Pues ésto nos pasa en todo lo demás y revela 
una atroz indigencia imaginativa. 


¿Cómo no nos avergonzamos de tanta mi- 
seria intelectual como significa este ejemplo 
de la lamparilla eléctrica reducida a simula- 
ero de vela ? 


Me parece que nadie dudará ya que hay 
que tomar por otra vereda. Vamos muy mal 
encaminados, porque vamos contra la corrien- 
te y al fin nos hallaremos cansados, rezaga- 
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dos y sin lo necesario ni lo bello. Un guerrero 
moderno que se pusiese una armadura anti- 
gua nos parecería muy ridículo y estúpido, y 
sin embargo la armadura en su tiempo fué 
útil y bella. Asi cambia la opinión sobre las 
cosas, según el uso. No hay eternidad para 
nada. Convenzámonos de ello y pongamos 
nuestra práctica del arte de acuerdo con nues- 
tra práctica de la vida: es lo único sensato y 
lo único sincero. 

¿Cómo puede indicarse el arte nueyo que 
predicamos? Pues con los temas nuevos y los 
materiales nuevos. 


LOS TEMAS NUEVOS 


Los temas nuevos son muchos; los tenemos 
a la vista, en toda hora, y si no lo notamos 
es porque el hombre es mal observador. Sólo 
en los casos chocantes echa de ver la novedad 
o la singularidad. Mas no las ve en las cosas 
a que está habituado. 

Estamos habituados a los Bancos, y por es- 
to no se nos ocurre pensar que en su organi- 
zación moderna son cosa muy distinta de todo 
lo que de similar hubo en otras épocas. 

Los hoteles lo mismo. Estos grandes hote- 
les internacionales: los Ritz, los Palace, los 
Plazas, ¿es posible parangonarlos con nada 
semejante de otro tiempo? 

Sin duda que no, por poco quese reflexio- 
ne sobre ello. 

Pues no digamos los frigoríficos. ¿Ha ha- 
bido en ninguna época cosa igual? No porque 
los frigoríficos hayan podido ser sólo ahora, 
después de los progresos de la ciencia quí- 
mica. 

El frigorífico, el hotel palacio, el Banco, la 
estación de ferrocarril, los hospitales moder- 
nos, las grandes fábricas, los establecimientos 
químicos, los grandes almacenes, los garages, 
los hangares, los puertos modernos, las casas 
de renta, las casas para obreros, los rascacie- 
los, las salas cinematográficas, etc., estas ins- 
tituciones a que estamos habituados, y que son 
consubstanciales de la existencia civilizada, 
son singularísimas, novísimas; y no lo echa- 


-mos de ver, por la ceguera de la costumbre, 


y no aleanzamos a pensar que son los temas 
nuevos para una arquitectura nueva. 

Tienen su fisonomía particular; requieren 
cireunstancias propias e inconfundibles; es- 
tán pidiendo forzosamente un nuevo tipo de 
arquitectura. 

El 90 % de los edificios de cien años atrás 
han desaparecido. En su reemplazo tenemos 
todas las acomodaciones paulatinas y preca- 
rias de-la arquitectura a los nuevos temas. 
Pero estos temas hay que encararlos ahora 
con sinceridad. Hay que hacer la arquitectura 
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para su tema y. no forzar y constreñir el te- 
ma a la rutina arquitectónica. : 


¿Quién, que sepa la clase de instalaciones 
requeridas por una empresa editorial moder- 
na, negará la absoluta novedad de este tema? 

Pues no hay sina que echarse a andar por 
esos talleres de maquinarias, por esas cáma- 
ras de fotografías, de hueco grabado, de roto- 
grabado, de encuadernación, con sus labora- 
torios mecánicos y químicos, con sus instala- 
ciones preventivas de incendios, con sus sis- 
temas de electricidad, con sus oficinas de au- 
xilio, con sus depósitos de papel y sus fá- 
bricas de tipos; hay que yer todo esto y con- 
siderar lo que la arquitectura debe hacer pa- 
ra esto, para comprender si no son temas nue- 
vos que necesitan soluciones nuevas y técni- 
ca nueva. 


Parece mentira que haya personas que sean 
del oficio que nieguen esto. 


LAS CONDICIONES Y ELEMENTOS DE LA CONSTRUC- 
CIÓN ACTUAL 


Estos elementos se han desarrollado y re- 
novado paralelamente a los progresos mecá- 


nicos e industriales de nuestra civilización. El 


cemento armado, el hierro y demás materia- 
les conexos: los pisos, los revestimientos, los 
cielorasos, los cristales, las pinturas, las ins- 
talaciones eléctricas en sus diversos órdenes 
de iluminación, calefacción y comunicación, de 
ventilación, ascensión, refrigeración, ete.; to- 
do esto se va modificando y perfeccionando 
visiblemente. l 

Estos elementos responden así cada vez de 
modo más completo a las condiciones que re- 
comienda la higiene. De las nociones más pre- 
cisas de higiene han nacido exigencias que 
sólo la industria de la construcción más mo- 
derna es capaz de satisfacer. No hay duda 
que a la higiene va unida la comodidad. Vi- 
vir bien es una manera de vivir higiénica- 
mente. Las obras sanitarias, la ventilación, 
los baños, son rubros importantes de la par- 
te higiénica de la construcción. Ni se necesi- 
ta señalar lo que la condición higiénica de la 
construcción significa en las fábricas y talle- 
res: va en ello la salud de miles de indivi- 
duos, a menudo mujeres y niños. 

La tendencia al lujo y a la calidad supe- 
rior es notoria en nuestra civilización. Las 
industrias modernas permiten que el lujo y 
la calidad sean gozados en una extensión y 
cantidad tan enormes que eso pasma. En otras 
épocas hubo acaso tanto lujo y tanta calidad, 
pero nunca en tanta cantidad. Se quiere vi- 
vir con comodidad y si es posible con lujo. 
La arquitectura no debe ir en esto a la zaga; 
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debe poder dar lo que los tiempos actuales 
le piden. Le sobran medios para eso. 


EL CEMENTO ARMADO 


La industria de la edificación tiene hoy un 
elemento como no lo hubo antes nunca. En el 
cemento armado, que no tiene igual y no lo 
tuvo en lo que se conoce de la historia. 

El cemento armado es el material ideal pa- 
ra construir. El cemento armado permite que 
la técnica de las construcciones sea digna de 
la época en que vivimos. 

Lo malo es que no lo aprovechan en todo 
lo que da. 

En lo vertical y en lo horizontal no hay ni 
ha habido material que ofrezca lo que el ce- 
mento armado. Sus posibilidades son enor- 
mes. Apenas si estamos iniciando la era del 
cemento armado. Ni cabe imaginar lo que va 
a poder hacerse con él cuando la arquitectu- 
ra se practique sin las trabas tradicionales. 

Para dar idea de lo mal que hasta aquí se 
ha entendido la función y posibilidades del 
cemento armado, basta decir que de ordina- 
rio se levantan columnas de imitación grani- 
to con una viga de cemento por dentro. Que 
es no darse ni remota cuenta de lo que el ce- 
mento armado significa. 

Hoy vemos masas edificadas en cemento di- 
vididas innecesariamente. Es cosa de puro 
mimetismo inútil. Estas divisiones respon- 
den a problemas de resistencia que no son de 
este material. 

Los arquitectos parecen haber olvidado que 
ciertos detalles y relieves y arcos, respondían 
a problemas de técnica de las construcciones 
con otros materiales, de otros tiempos. Repi- 
ten contumaces estos detalles en las construc- 
ciones de cemento armado y así sobrecargan 
y adulteran la obra. 

El cemento armado, con la resistencia de 
la piedra, es más liviaño que la piedra. La 
columna de cemento armado puede hacerse 
más ágil y elegante que la columna griega, y 
los ¿ntiblamentos de cemento armado pueden 
ser más llanos y ajustados: porque los enta- 
blamentos de los griegos eran necesariamen- 
te grandes bloques pesados. 

A más de las ventajas de menor peso y de 
mayor ductilidad, que permiten hacer cons- 
trucciones más audaces que nunca, el cemento 
armado impone de suyo una limitación, dicho- 
sa por cierto, porque es una limitación que 
favorece el buen gusto. Impone la línea geo- 
métrica y por lo común la recta, e impone el 
volumen geométrico, de ordinario cúbico y a 
veces esferoidal. 

La belleza de una construcción, quiero re- 
petirlo, nace del ajuste entre la obra y su 
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objeto. Los objetos, o sea los temas de la ar- 
quitectura moderna, frigoríficos, hoteles, edi- 
toriales, fábricas, ete., exigen planos vastos, 
líneas simples y masas geométricas. 


LA PARTE DEL ARTISTA 


¿Qué queda para el artista, se preguntará, 
si todo ha de ser con un número limitado de 
líneas y planos geométricos? 

Queda para el artista lo que en toda época 
ha sido suyo: el matiz particular en la téeni- 
ca de las condiciones generales. 


El cemento debe ser tratado con una geo- 


metría arquitectónica, y las formas geométri- 
cas son contadas; pero las combinaciones de 
estas formas pueden ser tan varias y origi- 
nales, como son las combinaciones que con las 
contadas letras del alfabeto, comunes a todo 
el mundo, hacen los artistas de la lengua. 


Con. las contadas formas geométricas hará 
el arquitecto artista sus combinaciones en la 
obra de cemento armado. Yo, por mi parte, 
así como hay artistas que con un sólo tono 
fundamental elaborado en matices hacen todo 
un cuadro maravilloso por la riqueza; por 
ejemplo Whistler, que con el tono -gris hacía 
pinturas de una elocuencia y encanto que un 
chambón no conseguiría con mil colores, así 
yo aspiro a bastarme con pocas formas geo- 
métricas y dar con las combinaciones que me 
sean posibles del cuadrado y del cubo, una 
serie de nuevas formas arquitectónicas. Esta 
aspiración no es teórica. Se autoriza en obras 
ensayadas y acabadas con arreglo a este prin- 
cipio. 

A mi juieio, no hay formas geométricas co- 
mo las del cuadrado y el cubo, para- aplicar 
en la arquitectura. Permiten las combinacio- 
nes más armoniosas, así en planta como en 
elevación. La estructura limpia y elegante que 
resulta puede revestirse de las más ricas ma- 
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terias y de las más delicadas decoraciones: 
así como una mujer de cuerpo armonioso es 
fácil vestirla elegantemente, cosa que en va- 
no se intentará con una jorobada. 


La distribución de las masas ha de ser cla- 
ra, las líneas nobles y sencillas; todo basado 
en principios matemáticos. El razonamiento 
más riguroso ha de presidir esta arquitectu- 
ra. Ha de ser una arquitectura de partes esen- 
ciales, donde nada falte, pero que tampoco 
sobre. 

La originalidad del artista se puede aplicar 
valiosamente en el dominio de los colores. Los 
planos del edificio de arquitectura geométrica 
simple, como la que propongo, pueden ser tra- 


tados con los colores más varios. El resul- 
tado depende del ojo y del gusto. No hay 


matiz que no sea admitido por una construe- 
ción semejante; y en materia de colores, estos 
volúmenes amplios, libres y ajustados con to- 
da rectitud, los reciben todos con eficacia y 
devuelven a la vista, si los han sabido pintar, 
una armonía que no se hallará en otra ar- 
quitectura de ningún tiempo. 


Por esto considero que mis proposiciones 
arquitectónicas tienden a una disciplina más 
severa en la técnica, con una libertad que por 
ahora entre nosotros se desconoce en la con- 
cepción y en la realización. No es la que hago 
una tentativa de anarquía, sino de autarquía. 
Anarquía es la confusión de ahora, este hibri- 
dismo y esta promiscuidad despreciables. La 
autarquía arquitectónica significa el régimen 
del pensamiento libre de cada arquitecto en la 
práctica de su arte. 
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Continuación 


Fe de errata. — En la primer columna del cuadro co- 
rrespondiente a este artículo, que publicamos en la 
página 156 de nuestro número anterior, se ha desli- 
zado un error: en vez de «ancho de la casa en me- 
tros » debe decir «ancho de la calle en metros ». 

La Dirección. 


Podemos, pues, afirmar, sin exagerar, que 
en cada manzana de nuestra capital, casi to- 
das de tamaño excesivo, hay un excedente de 
terreno que alcanza a 1. 716 m. c., término 
medio, — en realidad, más bien mucho más 
que mucho menos, — partiendo de la base 
que en adelante las casas habrán de edificar- 
se (como se hacía más o menos 16 años atrás) 
racionalmente, y en condiciones higiénicas, 
con espacios libres adecuados, y no, como en 
la actualidad, con alturas excesivas frente a 
calles estrechas, y con patios microscópicos, 
de igual tamaño para casas de 12 pisos, co- 
mo para casas de uno solo! 


De otro modo, dejando subsistir el actual 
Reglamento de Construcciones, es decir, espe- 
cialmente sus artículos 62 y 126, el desperdi- 
cio en cada manzana sería mucho mayor aún, 
pues la superficie del lote-tipo podría redu- 
cirse considerablemente, especialmente | frente 
a las calles anchas, PRE no exigirse patios en 
proporción. 


14.*—-Si en B. Aires, es decir, en su pe- 
rímetro, que encierra 18.600 hectáreas, hay o 
habrá — no quiero exagerar, — 8.600 man- 
zanas destinadas a ser edificadas, no es aven- 
turado afirmar, vistas las necesidades de la 
población, que si el término medio del exceso, 
o desperdicio, es solamente de 1.716 m.? en 
cada una de ellas, entonces más de 1.475 hec- 
táreas (14.757.600 m.?*) quedarían más o me- 
nos improductivas, o se habrán dejado de uti- 
lizar convenientemente, cuando tan necesa- 
rios hubieran sido para aumentar la muy es- 
casa superficie de nuestras plazas y de nues- 
tros parques públicos, los que, como es noto- 
rio, son muy lejos de alcanzar, en conjunto, 
el 159% del área total de la Capital, con el 
agravante de hallarse el 75 % de ellos situa- 
dos en la periferia, u a orillas de la ciudad, 
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lejos de los barrios más densamente pobla- 
dos, y que más desahogo necesitarían ! 

Creo deber insistir sobre este punto: si ca- 
sualmente algunos de mis distinguidos cole- 
gas pretendiesen que voy demasiado lejos en 
mis exigencias, en cuanto a espacios libres, 
o patios, en las casas de nuestra ciudad, y que 
el ideal debería ser el construir y multipli- 
car casas de los tipos B y C (pág. 102), tipo 
G (pág. 106) y tipo K (pág. 107), tanto fren- 
te a las calles estrechas, como frente a las 
avenidas, con un número ilimitado de pisos, 
entonces no es difícil que el exceso desyalorí- 
zado, o desperdicio, pudiese llegar, en cada 
manzana, a sumar 2.500 m.? y en 8.600 alcan- 
zaría el terreno malgastado a 2.150 hectáreas, 


gracias a la incuria de nuestras autoridades, 
— que jamás se preocuparon de las necesi- 
dades de la población, en cuanto a delinear 
manzanas favorables para crear lotes ade- 
cuados para una edificación variada, cómoda 
e higiénica, a la vez que estética ! 


15.* — Constatados estos hechos irrefuta- 
bles, a mi parecer, — y vista la importancia 
del problema de la reedificación de B. Aires 
— me será permitido repetir, y afirmar aquí, 
una vez más, que nada justifica en nuestra 
ciudad, el que se siga mezquinando el terreno 
(habiéndolo en exceso en cada manzana) y 
ésto hasta el extremo de suprimir casi por 
completo los patios principales, en todas las 
casas que ahora se edifican, a la vez que se 
las permite construir con alturas exageradas, 
sin guardar ninguna justa proporción con el 
ancho de las calles y de los patios! 


16*— Si, pues, nuestras autoridades muni- 
cipales no quieren emplear una parte del men- 
cionado exceso despreciado, que existe en ca- 
da manzana, para con él ensanchar, siquiera 
a un costado, y hasta 15 m., las calles estre- 
chas que predominan en ciertos barrios, prin- 
cipalmente al Este de las avenidas Callao y 
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Entre Ríos, ni quieren aprovecharlo para de- 
jar fajas de jardines frente a todas las casas, 
o todos los lotes, que tengan más de 50 varas 
de fondo, ni para crear grandes patios o pla- 
zas de juegos, o jardines en común, en el cen- 
tro. de las manzanas, ni quieren emplearlo 
para cruzar ciertas manzanas con nuevas ca- 
lles, de 15 a 20 metros (17v.32 a 23v.09) de 
ancho, para facilitar el tráfico en dichos ba- 
rrios, ni piensan, nuestros ediles, crear en ca- 
da sección o en cada grupo de 12 X 12 man- 
zanas, como fuera necesario, avenidas de 30 
a 50 varas de ancho por 1.000 a 1.500 varas 
de largo, exclusivamente destinadas para jar- 
dines y paseos públicos, atravesando una fila 
de 10 a 12 manzanas continguas, o continuas, 
para con ellas obviar a la ausencia de plazas 
y parques públicos que se nota en todo el fu- 
turo centro comercial de Buenos Aires, al Es- 
te de Pueyrredón y Jujuy; entonces, lo menos 
que pueden hacer nuestras autoridades para 
emplear útilmente dichos excesos es, además 
de limitar la altura de la edificación, en dicho 
radio, para que no llegue a ser excesivamen- 
te densa su población, exigir. de los señores 
propietarios, cuando edifiquen frente a dichas 
callejuelas angostas, que dejen patios amplios, 
en justa proporción con la altura de sus cons- 
trucciones, y que reculen éstas uniformemen- 
te, por lo menos de 5 metros, adentro de la 
común línea de edificación, a partir del 2” o 
3er. piso, si quieren poder edificar 2 pisos 
más que lo que normal y lógicamente puede 
permitirse frente a calles tan estrechas (4 
pisos). Es éste, seguramente, el minimum 
que se les puede imponer, para ir reduciendo 
poco a poco la capacidad excesiva de nues- 
tras manzanas, fatal para el tráfico, ya hoy 
muy abarrotado en las callejuelas que las ro- 
dean, y lo que es peor aún, funesto para la 
higiene pública y privada, en tales barrios, 
donde diariamente afluye, transita y traba- 
ja una población enorme, venida desde todos 
los rumbos de la ciudad y de los pueblos cir- 
ecunvecinos, obligada a respirar a menudo, du- 
rante muchas horas consecutivas, el mismo 
aire, viciado por el polvo que levantan innu- 
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merables rodados, por el humo, por los gases 
y emanaciones que se desprenden de las eloa- 
cas y de las mercaderías y productos aglo- 
merados en infinidad de depósitos o almace- 
nes, o que se elaboran en talleres y fábricas, 
y que se remueven de continuo en toda clase 
de casas de comercio, alojadas cada día en 


locales más estrechos y peor ventilados. 


Es tiempo ya de proceder rápida y enérgi- 
camente, para evitar a la nueva generación 
mayores percances y perjuicios, cuando nada 
nos lo impide, a no ser la ambición o el afán 
de sacar el mayor provecho posible, no ya 
de los lotes edificables, de dimensiones exce- 
sivas, que en nuestra ciudad abundan, sino 
precisamente de los terrenos menos aptos pa- 
ra una edificación higiénica, y en todo senti- 
do provechosa y remuneradora. No espere- 
mos pues, que el mal sea poco menos que irre- 
mediable, para pensar en sacar buen prove- 
cho de los sobrantes, o excesos que nos brin- 
dan casi todas las manzanas de la ciudad, 
siempre que sea en beneficio de la salud de 
toda la población. De no hacerlo ahora, bien 
pronto nuestra ciudad merecerá, con más pro- 
piedad, llamarse « Malos-Atres », y segura- 
mente perderá su fama de gran ciudad salu- 
bre, que hasta ahora sólo conserva gracias a 
sus excelentes obras de salubridad, a su eli- 
ma benigno, y a la edificación baja y poco 
densa que todavía predomina en la mayor 
parte de sus barrios; a mi parecer, y por des- 
eracia siempre demasiado extendidos, y de- 
plorablemente trazados y fraccionados, sin 
que jamás se tuvieran en cuenta, para nada, 
las múltiples y variadísimas necesidades y 
exigencias de la población de una gran capi- 
tal, en la cual debe haber de todo, para todos 
sus habitantes, y para todos los gustos. 


(Continuará). 


-Hormióon Armado 


Cálevlon dé) alóvnas extevelv 
PAR, den aa pa Y e 
: SOS 


(Continuación). 


Losas cruzapas (armaduras octogonales). 
Aplicación. — Proyectar una losa simplemen- 
te apoyada, de las medidas del croquis, que 


soporte una carga total as peso pro- 
pio) de 400 Kgm.? 


Figura 20 


Los trabajos adoptados son: pf = 1.000 
Kgem.?; ph = 40 Kgem.? y la relación de los 
módulos es: n = 15. 

Supondremos que las luces para el cáleulo 
sean: / =4,50 m. y l, = 4 m. Los momentos 
flectores son: 

400 Kem.? X 16 m.? 
1 = — 8 
400 Kgm.? X_ 20 m.? 
8 
Los coeficientes de reducción son: 
E CE 1 
1+2 E 1+2( 
l; 
1 
1+2 qe 
l, 


DL Mx = 800 Kom. 


2): M = 1.000 Kem. 


Bl= 


Los momentos 1) y 2) se reducen a 

M1, = 200 X 0,444 — 355,2 Kem. 

Ml = 0,23 X 1.000 = 230 Kgm. 
Con el momento mayor (que corresponde 
para la luz menor) calculamos la altura y la 
sección metálica, y con el momento menor que 


corresponde a la luz mayor, la sección metá- 
lica respectiva. 
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Después de lo expuesto tenemos: 
h = 0.39//355,2 = 7.4 em. 
ht= "7,4 4- 1,6 = 9 em. 

La sección metálica resulta: 
fe = 0,715 X 7,4 =.5,5 cm.? por m. lineal de losa 

Para determinar el hierro necesario para la 
luz mayor haremos uso de dos procedimien- 
tos: el primero tiene la dificultad en la deter- 
minación del coeficiente 8, pues éste exige la 
necesidad de conocer el trabajo del hormigón, 
que. como se verá, complica en algo el cálculo 
cuando uno no dispone de tablas que nos den, 
para un trabajo dado. del hierro y valores va- 
riables del trabajo del hormigón, de dos en 
dos kilos por centímetro cuadrado, por ejem- 
plo, el coeficiente £. 

El otro procedimiento mucho más sencillo 
no exige el conocimiento inmediato del traba- 
jo del hormigón para hallar la sección metá- 
lica correspondiente a la luz mayor. 

1er. procedimiento. — De la fórmula que 
nos permite hallar la altura de una losa saca- 


mos: 
ne ES AEREA. BR 
Bo JM 
/ b 

con este valor de « entramos en la tabla que 
da Kersten, y encontramos que el £ que le 
cor responde tomando el trabajo del hierro 
igual a 1.000 Kgcem.? y como relación de los 
módulos n = 15, es 

= 0,0025 

Con este valor de 8 calculamos la sección 
de hierro; la que resulta: 

fe:=:0,20 1/240,8 = 3,8 cm.? por metro. 

2. procedimiento. — Hemos hallado para 
la luz menor la altura útil h = 7,4 cm. y una 
sección metálica de fe = 5,5 em.? 

Si llamamos con d el brazo elástico, para 
la luz menor, tenemos que la sección de hie- 
rro se determina también con la fórmula co- 
nocida : 

a A, 
» ef Xd 


es el momento y pf el trabajo 


a) 


en la cual M 1, 
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TABLA N.” X 
LOSAS CRUZADAS, 


| pff =40 Kgem.? ph = 1.000 Kgem.? m="15 kk. =h +H+15:cm. | 
e y 
L= li =:Lb | ) Característica | 
Mi; a E | AS 
: dera OO do Observaciones 
. | 18 > 
Ut, Ll Ads Ed | Y cm. | cm2 | 
1 1 0,880 | 0,30 | 10000 | 39 2,9 
1,02 0,98 0,352 0,316 15000 47 8,5 
1,04 0,96 0,370 | 0,298 | 20000 5,5 A Sn Al e 
106 | 094 0,891 | 0,280 | 25000 6,1 4,6 EQ ( 
1,08 | 092 | 0411 | 0263 | 30000 67 5 4 
1,10 0,90 0.433 | 0,250 | 35000 71,4 5,4 +— / e 
1,12 0,89 0,444 | 0240 | 40000 7,8 5,8 
1,14 0,87 0,460 | 0,220 |' 45000 8,2 6,2 
1,16 0,86 0,477 | 0,216 50000 8,6 6,5 
1118 | 084 0,501 | 0,200 | 55000 92 6,9 57 - 
1,20 0,83 0,510 | 0,199 | 60000 9,6 7,2 $ : 
1,22 0,82 0,526 0,184 | 65000 10 7,4 1] Y 
1,24 0,80 0549 | 0170 | 70000 | 10,4 7,7 dé 
1,26 0,79 0,560 | 0,160 | 75000 | 10,7 8 Ju ld —+ 
1,28 0,78 0,575 | 0,156 | S0000 | 11 8,2 
1,30 0,76 0,600 0,150 85000 11,5 3,4 
1,32 | 0/75 0,610 | 0,140 | 90000 | 11,7 8,7 
1,34 0.74 0,625 0,185 95000 12 9 M 3 
1,96 0,73 0,640 | 0,180 | 100000 | 124 9,2 / 
>>? z4 
1,38 0,72 0,651 | 0,120 | 103000 | 127 9,4 y Eb 
1,40 0,11 0,660 | 0,115 | 110000 | 13 9,6 
1,42 0,70 0,670 | 0,110 | 115000 | 18,3 9,9 h Z - 
1,44 0,69 0,690 | 0,100 | 120000 | 13,5 10,1 
1,46 0,68 | 0,701 0,099 | 125000 13,8 10,3 al, M,=Ml, 
1,48 0,67 0,710 | 0,094 | 180000 | 14,1 10,5 Bl M =MIU 
1,50 0,66 0,725 0,090 | 185000 14,3 10,6 APLICACIÓN 
ri a 10,9 8.5010, + DE -4,80 m. 
145000 14,8 11,1 LA 2 
Nota. — M, y M es siem- A 
pre el momento de la losa sim- taa E Co M2 la _500X 3,50% _ 620 Kgm 
plemente apoyada, para las 155000 15,4 11,5 da 10 S 
luces 1, y 1 respectivamente, 160000 15,6 11,6 Ml, =al, M, 
análogamente M1, AS Ml son 165000 15,8 118 L 1 al, = 0,52 
los momentos reducidos para =, =0.82 TA 1.22 
170000 | 16 12 1 gl =.0,18 
las mismas luces. j 
7 175000 16,4 12,1 MI O 0,52 € 620 = 325 Kem. 
El momento que tendremos E : A d fe = 5,4 em.? 
en cuenta para calcular h y fe 180000 16,6. |- 124 a : 30 a 
es siempre el de la luz menor, m=—>300X4.30* =920 Kgm. 
con la fórmula 10 
MI M 1= 0,18 X 920 = 165 Kem. 
fe == “Mb pd fe ly 165 
, y fel =75Kem.X5,4=2,8 em.2 p/m. 
calculamos fel (fierro para la luz mayor). 325 
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del hierro. Para la luz mayor podemos eseri- 
bir: análogamente: 


E E 


b) fel 


rx d 


Figura 21 


Dividiendo la a) por la b) tendremos: 


fel, Xx M1 


Hal eo 
Mi, 


reemplazando valores tendremos: 


24.080 Kgem.? X 5,5 em. 


35.550 Kgem. = 3,8 em.? 


fel= 


Como se ve llegamos prácticamente al mis- 
mo valor obtenido con el primer procedi- 
miento. ! , 


Con el objeto de facilitar el cáleulo de estas 
losas se ha construído la tabla X. 


Para saber el modo de usarla vamos a cal- 
cular nuevamente la losa eruzada que hemos 
estudiado. Las luces eran / = 45 m. y 
l, =4m., y la carga total por metro, 400 Kg. 

Los momentos son: 

400 Kgm.1 X 16 m.? 


Mm <= 3 = 800 Kom. 
400 Kem.1 < 2 ; 
M,= En A e Kem. 
La relación de las luces es: 
a a 0.89 
1 45 


Con este coeficiente entramos en la tabla y 
hallamos : 


al, = 0,444 B1= 0,240 
Los momentos reducidos serán: 
M1, =0,444 X< 800 Kgm. = 350 Kem. 
Ml = 0,240 X 1.000 Kgm. = 240 Kem. 
Con el momento Ml, 39.000 Kgem. en- 
tramos nuevamente en la tabla y hallamos: 
h = 7,4 em. fe = 5,4 em.2 
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para la luz mayor la sección 1, de hierro es: 


ñ 24.500 Kecm. 
5350 00 Kecm. 


Se presenta con frecuencia el caso de tener 
que dimensionar una losa con armaduras eru- 
zadas; cuando se fija la altura, el procedi- 
miento es como sigue: Fijada la altura deter- 
minamos el eje neutro y el brazo elástico; he- 
cho esto, fijamos el trabajo del hierro y ha- 
llaremos con la fórmula conocida 


v M 
qe 


ef ad 
la sección de hierro para la luz menor (mo- 
mento mayor). Conocido el hierro verificamos 
el trabajo del hormigón, el cual debe ser igual 
o menor que el adoptado; en el caso de ser 


X 5,4 cm.2 3,8 em.? 


mayor debemos calcular una armadura de 
compresión. 


Para la luz mayor seguiremos el mismo 
criterio explicado para la luz menor. 

Aplicación. — Dimensionar una losa eru- 
zada que debe tener una altura total de 
h = 10 em., la que se destina a soportar una 
carga total de q == 500 Kgm.? 


Los trabajos que nos fijamos son: 


ph = 40, Keem.? 
pf = 1.000 Kgem.? 
y como relación de los módulos: n = 15. 


¿Sm 
| 


lA. 


Figura 22 


Admitimos que el recubrimiento sea de 
a. == 2cm: 


Los momentos para las luces 1, y l son, res- 
pectivamente, admitiendo un simple apoyo: 


Ml = e = 1.000 Kgem.? 
. A / 5.2 
“Mi, = can a A 


Los coeficientes de redueción de los momen- 
tos hallados son, según se explicó más arriba: 


| 
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al == ! = 0.56 


O 


ad a 


414 
1E2 a 
luego los momentos reducidos son: 
M1 = 1.000 Kem. X 0.56 = 560 Kgm. 
M1, = 1,550 Kgm. X 0.21 = 330 Kgm. 
La posición del eje neutro y el brazo elás- 
tico tiene por valor: 
x:=0.375 X 8 em. = 3 em: 
d=8cm.—1=7 cm. 
La sección metálica de tracción para la luz 
menor será: : 


56.000 Kgcm. 11 
7.000 Kgem.? Wo 
El ancho estático (ancho de equilibrio) es: 
3 cm. X 40 Kgem.? 
16.000 Kg. 
Como vemos, el trabajo del hormigón supe- 
ra el máximo admitido, viéndonos obligados a 
armar la zona de compresión con hierro. 
La sección metálica necesaria será (según 
se explicó al estudiar las losas con doble ar- 
madura). 


fe = = 8 em.? 


= 139:0M. 


35 cm. XxX 3em. X 40 Kgem.2 


lp — a 3 Pa 7 2 
res 2 300 Kgem.? eos: 


* 


este valor fué obtenido suponiendo el hierro 
colocado a 1,5 em. del borde superior. 


El hierro para la luz mayor será, aplican: 


“do la fórmula: 


ML 


fel=fel, MÍ 


reemplazando valores tenemos: 


33.000 Kgem. 


fol =SicM:? OS 56.000 Kgem. 


= 4,6 em.? 
El trabajo del hormigón resulta: 


rs E 
A == 4.600 Kg. 
4.600 Kg.X 2 


== A 


-100em. X 3 cm. = 30 Kgem.? 


En el próximo número trataremos sobre la 
forma de verificar las losas; y el cáleulo de 


losas de ladrillo armado. 


(Continuará). 
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Concurso para el Edificio del Banco 
Hipotecario Nacional 


Al saber que se organizaba este gran con- 
curso, uno de los más grandes que se han efee- 
tuado en el país, la S. C. de A. pidió sus ba- 
ses y al estudiarlas observó que ellas eran 
muy poco favorables para sus asociados, ra- 
zón por la cual era muy probable que fraca- 
sara la concurrencia del elemento más presti- 
gioso entre los profesionales. Con la expe- 
riencia de lo ocurrido ya con motivo del Con- 
curso para el edificio del Concejo Deliberante 
y considerando que instituciones y poderes 
de esta clase no pueden pasar por alto la au- 
toridad que la S. C. de A. debe significar en 
un caso de éstos, dirigió al Directorio del 
Banco la siguiente nota, que aclara bien los 
conceptos: 


Buenos Aires, abril 12 de 1926. 


Señor Presidente del Directorio del Banco Hipote- 
cario Nacional, Dr. Manuel Gondra. 


De mi mayor consideración : 


En mi carácter de Presidente de la Sociedad 
Central de Arquitectos, me dirijo a Vd. en nombre 
y representación de la institución que presido, con 
el fin de aclarar algunos conceptos referentes al pró- 
ximo Concurso que esa entidad organiza para la 
construcción de su edificio. 

Como interesante antecedente debo hacer recor- 
dar a Vd. que, en casi la totalidad de los con- 
cursos importantes efectuados en el país, los pro- 
yectos premiados pertenecían a los arquitectos, 
miembros de esta Sociedad, como puede constatarse 
en la lista que adjuntamos. De este antecedente y 
del examen de la nómina de socios, se desprende 
que la Sociedad Central de Arquitectos reune en 


su seno a los más prestigiosos profesionales del' 


país. Es natural, entonces, que el éxito de un con- 
curso dependa en gran parte de la mayor concu- 
rrencia posible de los elementos que constituyen 
esta agrupación. 

Ahora bien, señor Presidente, cabe recordar que 
un concurso significa, además de la probabilidad de 
un triunfo, la colocación en orden de mérito de 
los trabajos presentados, es decir, una verdadera 
calificación de los profesionales. A esa prueba se 
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somete un arquitecto de cierto volumen cuando el 
procedimiento y el Jurado mismo le ofrecen una 
absoluta seguridad de capacidad técnica y artísti- 
ca para juzgar su obra. De lo contrario, se abstie- 
ne; pues el trabajo intenso del estudio del proyee- 
to, su costo material y su prestigio profesional, no 
le permiten exponerse al albúr de un fallo discu- 
tible. 

La Comisión Directiva de la Sociedad Central 
de Arquitectos, no con un espíritu de polémica, sino 
en cumplimiento del mandato impuesto por sus aso- 
ciados, está en el deber de hacer todo lo que esté 
de su parte para conseguir que un concurso de esta 
magnitud se realice en condiciones favorables para 
la concurrencia de los profesionales. De lo contra- 
rio sobrevendría lamentablemente la abstención de 
los arquitectos más destacados, cosa que redunda- 
ría en perjuicio del concurso, del Banco y del país. 

En cambio, señor Presidente, salvados los incon- 
vonientes de las bases del concurso, esta Sociedad 
Central se pondría incondicionalmente a disposi- 
ción de esa institución con el aporte de toda su se- 
riedad técnica y su larga experiencia en la mate- 
ria, puesta de relieve en un Reglamento de Coneur- 
sos que acompaño, y que ha sido fruto de muchos 
años de labores de esta clase y de felices experien- 
cias en su aplicación. 


El primer inconveniente que presentan las 'Bases 
del Coneurso es el que se relaciona con la constitu- 
ción del Jurado; pues pudiera darse el caso que no 
entrara a formar parte del mismo ningún arqui- 
tecto. Además, los proyectos deben pasar por el 
tamiz de un juicio previo hecho por los señores Di- 
rectores del Banco, quienes, por no ser arquitectos, 
no tienen formado el criterio técnico requerido, sal- 
vo que alguno de ellos se hubiera dedicado espe- 
cialmente al estudio de la Arquitectura. , 

Luego, los proyectos así seleceionados pasan a ser 
juzgados en orden definitivo por un jurado eonsti- 
tuído por profesionales que no son arquitectos y, es 
evidente, Señor, que son los arquitectos quienes se 
han dedicado única y exclusivamente al estudio de 
esta especialidad. Son ellos, por lo tanto, los úni- 
cos habilitados para juzgarla en todas sus faces. 

Un jurado formado por arquitectos que se han 


- hecho en el libre ejercicio de su profesión, cómple- 


mentado por representantes del Directorio del Ban- 
co, es el que ofrecería la mayor suma de alicientes 
para la concurrencia de los profesionales más des- 
tacados. 
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Invitamos al Honorable Directorio de ese Banco 
a que medite sobre este particular y a que estudie 
en nuestro Reglamento de Concursos, la forma en 
que los arquitectos entienden que debe constituirse 
un jurado. 


Hay también otros inconvenientes en las bases, - 


tales como la escala de los ante-proyectos, el plazo 
fijado, ete., que ya son de menor importancia, pero 
que convendría subsanar y que serían de fácil so- 
lución si ese Honorable Directorio quisiera ponerse 
de acuerdo con esta Sociedad para introducir en 
las bases las modificaciones que asegurarían el com- 
pleto éxito de este concurso, a juzgar por los resul- 
tados obtenidos en los concursos organizados y rea- 
lizados bajo el patrocinio de nuestra Sociedad. 


Quiera, pues, el Señor Presidente, disponer de 
todo el aporte que está en nuestras manos ofrecer- 
le, con el convencimiento absoluto de que a .esta 
institución, así como a la que Vd. tan dignamente 
preside, no la guía más que una única y común fi- 
nalidad, que es la buena obrá a realizarse, cuyo re- 
sultado servirá siempre para juzgar a los arquitee- 
tos del país. 

Saludamos a Vd. con nuestra consideración más 
distinguida, 


. 


E. M. ReaLn De Azúa 


Vice-Presidente 


FRANCISCO SQUIRRU 
Secretario 


; 
o 
. 
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SESUDEUAN? LxeNr9nSoo ERTIREIAA 


EL COLONIAL EN EL BRASIL 


FOTOGRAFIA DEL EDIFICIO DEL ANTIGUO SENADO 
EN OURO PRETO - BRASIL - CIUDAD DONDE ESTUVO 
LA SEDE DEL GOBIERNO CUANDO ERA COLONIA 
PORTUGUESA. EL EDIFICIO TIENE ACTUALMENTE 
387 AÑOS. LA FOTOGRAFIA HA SIDO ENVIADA 
EXPRESAMENTE A LA REVISTA POR EL DOCTOR 
EZEQUIEL UBATUBA QUE HA DADO CON ELLO UN 
PLAUSIBLE EJEMPLO DE COLABORACION. 


los treinta días del mes de 
Diciembre del año mil no- 
vecientos veinte y cinco, 
reunidos en el local de la 
Sociedad Central de Ar- 
quitectos el Presidente ti- 
tular de la misma, Arqui- 
tecto Alberto Coni Molina, 
el director de la «Revista de Arquitectura», 
Arquitecto Exequiel M. Real de Azúa y el 
ex-alumno de la Escuela de Arquitectura, Ar- 
quitecto Bruno O. Fritzsche en representa- 
ción del Centro Estudiantes de Arquitectura, 
se procedió a examinar los proyectos presen- 
tados al Concurso abierto por la «Revista de 
Arquitectura», para su página «Sumario» 
que eran “cinco, recibidos todos de acuerdo 
con las respectivas bases, y señalados respee- 
tivamente con los lemas «Emilia», «Cristal», 


QEMPIA JOE 
NOTORIA 


1er. PREMIO 


Lema: 
“Emilia” 


POR EL ARQ. 
ERMETE DE 
LORENZI. 
(s.C.DEA.) 


ik 


3 hs PENA 5 o 
a 


ia 


(Mc 
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<Medioeval», «Visión de arte» y «Sechmet». 
Después de un detenido examen de los cinco 
proyectos mencionados, se resolvió por una- 
nimidad acordar el primer premio, consisten- 
te en una medalla de oro, al proyecto lema 
« Emilia », y el segundo premio (medalla de 
plata) al proyecto lema «Sechmet». Abiertos 
los sobres que acompañan a estos dos proyec- 
tos resultan ser: el Arq. Ermete De Loren- 
zi autor del proyecto «Emilia» y el Arquitec- 
to Francisco Salamone autor del proyecto 
<«Sechmet». 

Con lo cual el Jurado dió por terminada su 
misión, firmando la presente acta para de- 
bida constancia. 


A. Com Molina. — E. M. 
Real de Azúa. — Bruno 
O. Fritesche. 


a (ARS 


pr 


20, PREMIO 


Lema: 
“Sechmet” 


POR EL ARQ 
FRANCISCO 
SALAMONE 
(s.C. DE A.) 


e LEA, JET : 


STA cú- 

pula, de 
planta poli- 
gonal regular 
cualquiera o 
circular, ten- 
dría un diá- 
metro exterior 
de 25.00 a 
30.00 mts; su 
altura se deja 
libre 


Estaría com- 
puesta de: 


1. Un tambor 
o cuerpo 
vertical, en 
el cual se 
encontra- 
rían las ven- 
tanas nece- 
sarias para 
la ilumina- 
ción inte- 
rior. 

2.2 Dos bóve- 
das, una in- 
terior y una 
exterior, es- 
tudiadas ca- 
da una con 
las propor- 
ciones con- 
venientes 
a los dos 
puntos de 
vista. 


3. Una linter- 
na o coro- 
namiento, 
con las es- 
caleras in- 
teriores y 
exteriores 
de acceso. 


ARQUITECTURA Il CURSO 


ELEMENTO DE COMPOSICIÓN 
TEMA: “UNA CUPULA” 
AUTOR: ERMETE DE LORENZI - AÑO 1924 


¿pa 


Se hará la 
fachada y la 
sección a la 
escala de 
0.008 m. por 
metro y tres 
plantas o sec- 
ciones hori- 
zontalesa dis- 
tintos niveles, 
a la escala de 


0.004 m. por 
metro. 
Nota. - Esta 


cúpula podrá 
ser estudiada 
para cual- 
quier edificio 
monumental, 
iglesia, tem- 
plo, panteón, 
congreso, an- 
fiteatro, etc. y 
sus materia- 
les de cons- 
trucción esta-* 
rán en con- 
cordancia con 
el carácter 
del edificio. 
Podría em- 
plearse, por 
ejemplo, la 
mampostería 
con revesti- 
miento de 
piedra o bien 
la pizarra y el 
plomo sobre 
esqueleto me- 
tálico o de 
cemento. - 


El Profesor 


R.. Villeminot. 


REVISTA DE ARQUITECTURA 


ESCUELA DE ARQUITECTURA 
: 1 
Autor: : 4 Profesor: === 
Ermete De Lorenzi.- ¡ René Villeminot. 
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e 


Autor: 
Ermete De Lorenzi. 


ESCUELA DE ARQUITECTURA 


Profesor: === 
René Villeminot. 
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ESCUELA DE ARQUITECTURA 


COMPOSICION DECORATIVA 1% CURSO 
EXAMEN LIBRE 


TEMA: 


“UN BALCON DE PIEDRA” 


AUTOR: JULIO V. OTAOLA - AÑO 1926 


Este balcón, cuyo parapeto será ejecutado 
de piedra calada, se colocará, ya sea sobre 
consolas o sobre cornisas o gargantas, y for- 
mará la decoración inferior de una ventana 
ubicada en el eje de una composición, es de- 
cir, que deberá ser tratado con toda la rique- 


za de ornamentación que requiere un lugar 
de preferencia. 

El ancho de la ventana, delante de la que 
se colocará el balcón, tendrá 2.50 metros. 

Se hará el esquicio y el dibujo de la facha- 

da en geometral, a escala de 0.05 por metro. 
El profesor: 

ReNé VILLEMINOT 
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RENUNCIA DE UN PROFESOR 


Se ha retirado de nuestra Escuela el arquitecto 
Juan C. Van Dorsser Az, quien ha presentado su 
renuncia de profesor titular de « Dibujo de Arqui- 
tectura » y suplente de « Historia de la Arquitee- 
tura », para acogerse a un merecido descanso, au- 
sentándose a Holanda, su patria natal. 

Nosotros, al consienar esta noticia nos vemos en 
el deber de dejar constancia del celo y autoridad 
con que desempeñó su cátedra y de las simpatías 
que supo granjearse durante su permanencia entre 
nosotros. 

Al despedir al Arq. Van Dorsser le manifestamos 
nuestra gratitud que es la de nuestra Escuela, y 
hacemos votos porque su próximo viaje se realice 
con toda felicidad. 


La CÁTEDRA DE « DIBUJO DE ARQUITECTURA »> 


El Consejo Directivo de nuestra Facultad, en la 
sesión realizada el 13 del pasado mes, ha nombrado 
profesor interino de « Dibujo de Arquitectura » al 
arquitecto Raúl J. Alvarez, quien ya se ha hecho 
cargo de la cátedra. 


NUEVOS. PROFESORES 


De acuerdo con un decreto expedido por el Poder 
Ejecutivo, acaban de ser confirmados oficialmente 
en sus cátedras los profesores titulares: Arq. Eze- 
quiel M. Real de Azúa, señor Carlos P. Ripamonte, 
Ing. Antonio Escudero e Ing. Manuel Guitarte, que 
dictan las cátedras de «Teoría de la Arquitectura», 
« Dibujo de Ornato », « Construcciones » (segundo 
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curso), y «Trigonometría teórica y práctica », res- 
pectivamente. 

Importan estos nombramientos la incorporación 
oficial a nuestro cuerpo de profesores, de cuatro va- 
liosos elementos que han de contribuir a elevar el 
erado de preparación de nuestros futuros arqui- 
tectos. 


CURSO PARALELO 
' 


¡ 

El apreciado profesor de nuestra Escuela arqui- 
tecto Eugenio Giralt ha inaugurado el 24 del mes 
ppdo. un curso paralelo al oficial de « Trigonome- 
tría teórica y práctica », que a pedido de un grupo 
de alumnos dictará durante el corriente año'con el 
entusiasmo que le es característico y a lo que se une 
su reconocida preparación en la materia. 


FusióN DE MATERIAS 


Entre el alumnado de nuestra Escuela circulan 
rumores de un posible pedido de los estudiantes al 
Consejo Directivo, tendiente a la fusión de las ma- 
terias « Análisis matemático » y « Trigonometría 
teórica y práctica >» en una sola asignatura, es de- 
cir, en la misma forma que existió hasta hace al- 
gunos años en el plan de estudios de nuestra ca- 
rrera. 

Indiscutiblemente que a los deseos de nuestros 
estudiantes les asiste su razón, pues en una sola 
materia podría muy bien dictarse un curso cuyo 
programa comprendiera todos los conocimientos de 
matemáticas indispensables para poder continuar, 
con buena base, los distintos cursos superiores de 
cálculo. 
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(Extracto de las actas de la C. D.) 


0*. sesión de la Comisión Directiva, de 


Marzo 24 de 1926. 


Presidencia: A. Coni Molina 
Presentes: El día 24: de marzo de 1926, 


(orden de llegada) 


Coni Molina 
Real de Azúa 


siendo las 18.30 horas, se reunió 
en el local de la Sociedad Central 


e LABRS de Arquitectos la Comisión Diree- 
Squirru tiva de la misma, bajo la presi- 


y N . . 
Moreno de Mesa dencia del titular, y estando pre- 


sentes los miembros cuyos nombres figuran al mar- 
sen. 

Actas anteriores. — Fueron leídas y aprobadas, 
sin observación, las actas de las dos reuniones an- 
teriores, de diciembre 17 y 30 del año 1925. 

Socio ausente: Méndez. — Por indicación de la 
Secretaría, y teniéndose en cuenta el próximo via- 
je del Arq. Raúl J. Méndez, al exterior, se le de- 
clara «socio ausente », hasta su represo al país. 

Nuevos socios: De Lorenzi, Futten y Moscatella 
(aspirantes). — Encontrándose en las condiciones 
exigidas por los reglamentos en vigencia, son acep- 
tados por unanimidad, como socios aspirantes, los 
estudiantes de último año, señores Ermete De Lo- 
renzi, Eduardo Futten y Juan Moscatelli, presen- 
tados los dos primeros por los socios activos, arqui- 
tectos Gutiérrez Urquijo y Gamboa, y el último por 
los Arqs. Medhurst-Thomas y Dieudonné. 

Renuncia socio: Chambers. — Se lee una nota de 
enero 15 ppdo. en la cual el Arq. Paul B. Chambers 
hace renuncia de su carácter de socio activo, por 
retirarse definitivamente del país. Visto el motivo 
de la renuncia, se resuelve aceptarla, pero teniendo 
en cuenta la actuación del Arq. Chambers en la 
S. C. de A., se acuerda nombrarle corresponsal de 
la misma en el punto en que fije su residencia. 


Socio presente: Fontecha. — Conforme al pedido 
que hace en nota de fecha enero 13, el Arq. Eduar- 
do Fontecha, se le declara « socio presente » desde 
el 1% del mismo mes. 


Visita socio honorario Acosta y Lara. — El señor 
Secretario da cuenta de haber recibido, el día 4 
del corriente, la visita del socio honorario, arqui- 
tecto Acosta y Lara, que estuvo algunos momentos 
en el local social. 

Corresponsal en Califorma: J. B. Hosford. — 
Leída una carta del señor Jack B. Hostford, de ene- 
ro 12, se resuelve desienarlo corresponsal de la So- 
ciedad, en California (E. Unidos de América). 

Corresponsales de Colonias de la Gran Bretaña. 
— Vistas las notas del señor Ministro Argentino 
en Londres, de diciembre 17, 31, enero 28, febrero 
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0, 15 y 19, se resuelve el nombramiento de los si- 
guientes corresponsales de la Sociedad: En Trina- 
dad: Sr. D. M. Hahn; en Canadá: Arq. Ferd. L. 
'Townley, Esq. y Arq. J. H. G. Russell, Esq.; en 
Africa: Colonia de la Uosta de Oro, Arq. C. E. Ga- 
mon; en Accra, Arq. €. Crosley; en Australia, Mel- 
bourne, Arq. J. H. Harvey, y Arq. A. R. L. Wright; 
en Nueva Zelandia: Arq. JohnT. Mair, y en China, 
Hong Kong: Ing. A. G. W. Tiekle. 


Obsequio del Arg. A. Chiistophersen. — Se re- 
suelve destinar a la biblioteca social un álbum con- 
teniendo las fotografías de su proyecto para el Con- 
curso del Congreso Nacional (año 1896), obsequio 
que remite el Arq. Christophersen, a quien se agra- 
decerá por nota su gentil donación. 


Corresponsales en Noruega. — Vista la nota del 
señor Ministro de Noruega, de enero 4, queda re- 
suelto desienar corresponsales de la S. C. de A. en 
aquel país, a los Arqs. Harold Aars y Sverre Pe- 
dersen, debiéndose solicitar del señor Ministro las 
respectivas direcciones para remitir los nombra- 
mientos a los interesados. 

Asunto concursos (para asamblea). — Leída una 
nota del Arq. Christophersen, de febrero 13, rela- 
tiva al concurso del Banco Popular Argentino, se 
resuelve contestarla, haciéndole saber que sus indi- 
caciones se tendrán en cuenta para la próxima 
asamblea, 

Delegado < Reglamentación Instalaciones Eléctri- 
cas ». — Se toma en consideración un pedido de la 
« Asociación Argentina de Electro-Téenicos », de 
febrero 3, para que la Sociedad nombre un repre- 
sentante que integre la «Comisión permanente para 
el estudio y perfeccionamiento de la reglamentación 
para instalaciones eléctricas». Tras un breve cam- 
bio de ideas, se resuelve designar al Arq. V. Raúl 
Christensen. 


Correspondencia general recibida. — Se leyó la 
correspondencia general recibida, resolviéndose res- 
pectivamente: de la Asociación de Bienes Raíces, 
Dicbre. 10: contestar agradeciendo; del Arq. Whi- 
telaw, enero 7: enviarle datos pedidos; Arq. R. R. 
Rivero, febrero 11: no ha lugar; Arq. Salamone, 
febrero 16: como se pide; y directamente al archi- 
vo las siguientes: Arq. Christophersen, Dicbre. 4; 
Arq. Bunge, Dicbre. 5; Arq. Christophersen, igual 
fecha; 'Arq. Jaeschke, Dicbre. 5; Arq. Villanueva 
Meyer, de Canadá, Novbre. 18; Compañía de Ma- 
teriales de Construcción, Dicbre. 21; Comisión Na- 
cional de la Exposición de Filadelfia, Dicbre. 31; 
Comisión Homenaje Arquitecto Donati, sin fecha; 
Arq. G. Olive, Dicbre. 14; Arq. Christopherson, ene- 
ro 18; Homenaje Arquitecto M. Noel, enero 7; Bol. 
sa de. Comercio de Rosario, dos notas de enero 20 
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y 29 (ya contestadas); Arq. Prins, enero 14; Aso- 
ciación Arquitectos de Cataluña, febrero 3; Bolsa 
de Comercio de Rosario, febrero 3; Arq. Salamo- 
ne, febrero 3; Arq. Laass, febrero 9, y Bolsa de Co- 
mercio de Rosario (ya resuelta), febrero 26. 


Siendo las 20 horas, se levantó la sesión. 


A. Cont MoLINa 
Presidente 


FRANCISCO SQUIRRU 
Secretario 


10*. sesión de la Comisión Directiva, de 
Abril 7 de 1926. 


Presidencia: A. Comi Molina 


El día 7 de abril de 1926, en el 
local de la S. C. de A., siendo las 
18.30 h. se reunió la Comisión Di- 
rectiva de la misma, bajo la pre- 
sideneia del titular, arquitecto Al- 
berto Coni Molina, estando pre- 
centes los miembros que se indican al margen, por 
orden de llegada. 


Preser.tes: 
(orden de llegeda) 
Real de Azúa 
Togneri: 

Rivarola 
Squirru 
Fritzsche 
Coni Molina 


Acta anterior. — Se dió lectura al acta de la 
sesión anterior, que fué aprobada sin observación. 
Socio aspirante: Grasso. — Encontrándose en 


condiciones reglamentarias, se acepta por unanimi- 
dad, como socio aspirante, al estudiante de último 
año de arquitectura, José S. Grasso, presentado por 
los socios activos señores Géneau y Cuomo, 

Concurso Mercado de Barrio, en Córdoba. — Leí- 
das las bases de un coneurso de anteproyectos para 
un mercado de barrio, abierto por la: Municipali- 
dad de Córdoba, en el cual tendrá intervención ofi- 
cial la Sociedad, se resuelve anunciarlo por cireu- 
lar a los señores socios. 


Jurados para el concurso Bolsa de Comercio, Ro- 
sario. — (Queda resuelto comunicar también' por 
circular a los socios la nómina de los miembros del 
Colegio de Jurados que están en condiciones de 
aceptar la representación de los concurrentes al cer- 
tamen. 


Concurso Banco Hipotecario Nacional. — El Se- 
eretario trae a consideración de la C. D. el asunto 
del próximo concurso de proyectos organizado por 
el Banco Hipotecario Nacional, cuyo programa ado- 
lece de graves defectos. Tratándose de un concur- 
so de esta importancia, la C. D. resuelve efectuar 
ante el Directorio del Banco, todas las gestiones 
necesarias para tratar de obtener las reformas de 
dichas bases. Se encomienda al señor Presidente, 
Vice-Presidente y Secretario, una gestión personal 
ante los miembros del Directorio. ; 

Premios de la Exposición del II Congreso Pana- 
mericano de Arquitectos. — Habiéndose recibido de 
Chile, por intermedio del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, once diplomas y once medallas, discer- 
nidos a arquitectos y estudiantes argentinos, se re- 
suelve acusar recibo del envío y proceder a la en- 
trega de esas distinciones. 

Agradecimiento Arq. Jaeschke. — Se resuelve 
agradecer al consocio Arq. Jaeschke su importante 
cooperación, al traducir las cartas que se han reci- 
bido últimamente de los corresponsales alemanes. 

Correspondencia general recibida. — Se leyó la 
correspondencia general recibida, resolviéndose res- 
pectivamente: de la Bolsa de Comercio, de Rosario, 
abril 5: contestar como se pide; del Centro Nacio- 
nal de Ingenieros, igual fecha: al archivo. 

No habiendo más asuntos que tratar, se levantó 
la sesión, siendo las 19.20 h. 


FRANCISCO SQUIRRU 
Secretario 


A. Cont MoLINa 
Presidente 


Sesión de la Comisión de Arbitraje e Interpretación 
Marzo 15 de 1926 


En Buenos Aires, a 15 de marzo de 1926, siendo 
las 18,30 horas, reunidos en el local de la Sociedad 
Central de Arquitectos los miembros de la Comi- 
sión de Arbitraje e Interpretación, de la misma, 
bajo la presidencia del titular, Arq. Alberto Coni 
Molina y con asistencia de los vocales, Arqs. Ale- 
jandro Christophersen, Raúl E. Fitte, Arnoldo Al- 
bertolli, Jorge. Víctor Rivarola y Raúl J. Alvarez, 
actuando como secretario el titular, Arq. Francisco 
Squirru; el señor Presidente declaró abierto el acto. 

Se leyó en seguida un oficio del Juez de Comer- 
cio, Dr. Santos Faré, fecha 4 de marzo del corrien- 
te año, redactado en la siguiente forma: 

« Señor Presidente de la Sociedad Central de Ar- 
quitectos. 

« Dirijo a Vd. el presente en el juicio seguido 
por Juan C. Merlini contra Torlontano y Di Pas- 
quo, sobre cobro de pesos, pidiéndole quiera infor- 
mar a qué suma ascendería, aplicando el Arancel de 
esa Sociedad, proyectar y ejecutar los siguientes 
trabajos: 8 tipos de chalets en escala de dos ctms. 
por metro, con planta y fachada, presupuestados 
cada uno en 50, 28, 20, 19, 17, 16, 9 y 8 mil pesos 
respectivamente. Un tipo de chalet en perspectiva 
y a pluma. Un tipo de varios galpones en perspee- 
tiva y acuarelada. Dos construcciones de chalet en 
miniatura, levantados en cartón. Dos planos com- 
pletos de dos tipos de chalets dibujados en tela trans- 
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parente, con sus detalles constructivos, compren- 

diendo: 4 plantas, 2 secciones, 4 fachadas y 2 de- 

talles de techo. — Saluda a Vd. atte. — (Fdo.): 

Santos Faré — Ernesto Segovia, secretario ». 
Estudiados con detención los diferentes puntos de 

la consulta, se resuelve por unanimidad evacuarlos 

en la forma siguiente: 

Partiendo de la base que el Arancel es únicamen- 
te para arquitectos o ingenieros diplomados o reva- 
lidados en Universidad Nacional, el honorario por 
los planos completos de los 8 chalets citados (se in- 
terpreta ser «planos generales del proyecto»), com- 
prendidos en la 3* categoría del Arancel, se caleu- 
laría así: 

1 chalet de $ 50.000: hasta 
$ 25.000 al 3% ......... $ 
el resto: $ 25,000 al 2.50 % >» 

1 chalet de $ 28.000: hasta 
$ 25.000 al 3% ..0...... $ 
el resto: $ 3.000 al 2.50 % >» 


6 chalets de $ 20.000, 19.000 
17.000, 16.000, 9.000 y 8.000 
respectivamente; en total: 
$ 89.000 al 3 % 


8 chalets en total 


750.— 
625.— $ 1.375. 


750.— 
T5.— $  825.— 


$ 4.870.— 
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El honorario por el tipo de chalet en perspectiva 
y a pluma, es convencional, y no teniéndolo a la 
vista es imposible avaluarlo. > 

El tipo de galpón estaría incluído en la primera 
categoría del Arancel de Honorarios, del cual se ad- 
junta un ejemplar, no pudiendo ser avaluado por 
ienorarse el precio y no conocerse el plano. 

Las construeciones de dos chalets en miniatura 
es un trabajo también convencional, no avaluándo- 
se su honorario por no dar precio el oficio. 

El honorario de los dos planos completos de ti- 
pos de chalets está especificado en la tercera cate- 
soría del Arancel de Honorarios, no pudiéndose ha- 
cer una apreciación concreta por no conocerse el 
presupuesto de las obras ni tener los planos a la 
vista, IE 1 

El Arq. Albertolli se retira de la sesión 
con autorización de la Presidencia, por cuan- 


to debe entrar a tratarse en seguida un asun- 
to en que figura como parte. 


Se leyó en seguida una consulta del señor Juez 
de lo Civil, Dr. Isaac Arriola, Secretaría Dr. Ra- 
mayón, fechada en noviembre 16 de 1925, pero re- 
cibida en la S. C. de A. con fecha marzo 8 de 1926, 
redactada en los siguientes términos: 


« Señor Presidente de la Sociedad Central de Ar- 
quitectos, Maipú 134. 

« Tengo el agrado de dirigirme a Vd. en los au- 
tos caratulados « Albertolli Arnoldo contra Vene- 
ziano Alejandro, por cobro de pesos », que tramita 
por ante el Juzgado a cargo del infraseripto, a fin 
de que se sirva informar lo siguiente: 

«a) Qué honorario corresponde al actor, de 
acuerdo con el Arancel de esa Sociedad por los tra- 
bajos que se enumeran a continuación: Primero: 
Confección de planos generales del proyecto de una 
fábrica de cajas de cartón y negocio, a construirse 
en la calle México 1410, del valor de pesos cien mil. 
Segundo: Confección de planos generales del pro- 
yecto, planillas y detalles de carpintería y de he- 
rrería de una casa privada, distribuída en dos pi- 
sos altos con negocio en el piso bajo, a ocupar por 
el mismo propietario, calle Lima Nros. 555 y 57. 
Valor total, pesos ciento quince mil, siendo el valor 
de la carpintería pesos doce mil cien y el de la he- 
rrería de pesos siete mil cuatrocientos. 

«b) Si ese arancel es obligatorio para todos los 
socios de esa Sociedad. 


«c) Si el mismo arancel de la Sociedad Cen- 
tral de Arquiteetos lo aplican, en general, todos los 
arquitectos e ingenieros de esta Capital, sean o no 
socios. 

«d) Si el señor Arnoldo Albertolli es socio de 
esa Sociedad. 

<« Saluda a Vd. muy atte. — (Fdo.) : Isaac Arrio- 
la — A. E. Ramayón, Secretario ». 


Estudiados detenidamente los puntos de la :con- 
sulta, la Comisión resuelve por unanimidad contes- 
tarlos en la siguiente forma: 

a) Primero: El honorario por confección de pla- 
nos generales del proyecto para la fábrica México 
1410, valor de $ 100.000, debe calcularse así: 


Hasta...... $ 25.000 = $ 25,000 al 2 -%.. $ —500.— 
De 25.001 a » 50.000 = » 25.000 al 1.759%.. » 437.50 
De 50.001 a »-100.000 = > 50.000 al 1.50%.. »  750.— 


Segundo: El honorario por planos generales del 
proyecto para la casa privada de la calle Lima 555- 
57, valor de $ 115.000, debe calcularse así: 


Hasta...... $ 25.000 = $ 25:000 al 3  %.. $  750.— 
De 25.001 a » 115.000 = » 90.000 al 2.50 %.. » 2.250.— 
Cota alien d es $ 3.000.— 


.Detalles de carpintería: 


US DORA a a a a $ 332.75 


Detalles de herrería: 
BEATA AO de e aa nas $ 203.50 


b) El Arancel de la S. C. de A. es obligatorio 
«como mínimo » para los socios de la institución, se- 
eún el artículo 24 del mismo y el artículo 2, ine. d) 
del Reselamento Interno. (De ambos documentos se 
agregará un ejemplar a la contestación al señor Juez 
solicitante). 

c) El Arancel es aplicado en general por todos 
los ingenieros y arquitectos de esta Capital, sean o 
no socios, por constituir la única regla en la ma- 
teria, según es notorio. 

d) El arquitecto Arnoldo Albertolli es socio de 
la institución desde el 7 de agosto de 1916. 


Por moción del Arq. Rivarola, queda resuelto que 
junto con las citaciones a los miembros de esta Co- 
misión, se envíe a los mismos una copia del oficio 
o de otro antecedente que corresponda estudiar; en 
caso de expedientes voluminosos se remitirán por 
turno a cada uno de los miembros de la Comisión. 

No habiendo más asuntos que tratar, se levantó la 
sesión, siendo las 20.5 horas. 


Firmados: A. Coni Molina — Alejandro Christo- 
phersen — Raúl E. Fitte — Arnoldo 
Albertolli — Jorge Víctor Rivarola — 
Raúl J. Alvarez — Francisco Squirru, 
Secretario. 


